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			SINOPSIS 


			 


			Hola, soy Lola y tengo cinco años. Lo que más me gusta de mí son mis trenzas. Toni es mi hermano mayor y le encantan las jirafas. Juntos jugamos, nos queremos, superamos nuestros miedos, reímos y... ¡nos hacemos mayores! 


			¿Qué siente Lola cuando visita a su pediatra? ¿Qué es un constipado? ¿Cómo Lola puede entender la importancia de vacunarse? ¿Qué cuento le explica su mamá para ir a dormir relajada? Los pequeños lectores se divertirán con Lola y aprenderán con sus aventuras cotidianas estos y muchos otros hábitos saludables. 


			Desde la experiencia de su profesión y la sensibilidad de su maternidad, Lucía Galán ha creado un recopilatorio de cuentos para acompañar a los más pequeños en su desarrollo. 
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			Para Carlos y Covi, 


			seguimos cumpliendo sueños. 


			 


			Juntos, siempre juntos. 


			
	    

	 	
	    
             


			¿Habrá viaje más apasionante e intenso que el de educar a nuestros hijos?  


			 


			Su aprendizaje es constante, pero el nuestro, como padres, también. Tengo la inmensa suerte de dedicarme a lo que realmente me apasiona: la infancia, los niños, la salud y la ciencia. Además, con mi propia maternidad he aprendido a ponerme en los zapatos de tantas y tantas familias que pasan a diario por mis manos que ya no concibo mi vida sin niños a mi alrededor. Me despierto con niños, trabajo con niños, meriendo y ceno con niños y muchas noches, hasta duermo con niños, mis hijos.  


			 


			En este viaje maravilloso, viajamos todos en el mismo barco. Compartimos las mismas alegrías, las mismas penas, los mismos miedos: la enfermedad, la fiebre, las vacunas, la alimentación infantil, el sueño y ¿cómo no? la educación en la diversidad, en el respeto al prójimo y en el amor. De todo ello hablaremos en esta serie de cuentos de mano de la pequeña y maravillosa Lola.  


			 


			Educar a nuestros hijos probablemente sea la responsabilidad más grande que tengamos en esta vida, transmitir nuestros aprendizajes a nuestros hijos, lo más difícil… pero ahí está el reto. ¿Estás preparado? ¡Empezamos!  


			 


			LUCÍA GALÁN BERTRAND
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			Ayer Lola volvió triste del cole porque unos niños en el patio  le habían dicho que Toni era raro. Toni es su hermano mayor,  tiene siete años y le encantan las jirafas. ¡Tiene cientos de jirafas de  peluche! Sus padres dicen que tiene autismo, aunque la pequeña no  sabe lo que es eso. Solo sabe que lo quiere muchísimo. 


			Nada más salir del cole, sus padres se dieron cuenta que a Lola  le pasaba algo. 


			—Cariño, ¿qué te pasa? Traes mala cara —comentó su papá. 


			—Pues, papi, es que hoy en el recreo me han dicho que Toni  era raro. Que si le pasaba algo. 


			—Y ¿qué hiciste, mi amor? —le preguntó su mamá. 


			—Pues no supe qué decir. Yo no le veo raro, mami. Toni es mi  hermano. Lo quiero mucho así, como es. ¿Qué pasa con él? ¿Por qué  me dijeron eso? 


			Los tres caminaron relajadamente hacia casa. Ella apretaba  con fuerza la mano de sus padres, uno a cada lado, y escuchaba con  atención lo que le decían. 


			—Mira, cariño, te voy a contar un cuento —dijo la madre de Lola—.  Había una vez un país lejano donde vivían millones de jirafas. Eran  todas altas y esbeltas. Tenían un cuello largo y precioso. Eran de color  amarillo con manchitas marrones y vivían felices comiendo de los  árboles.  
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			Sus cuellos eran tan largos que llegaban adonde ningún  otro animal podía alcanzar, por eso siempre tenían comida a su  disposición. 
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			Pero un día, de pronto, vino una ventolera, y todos los frutos y  las hojas más tiernas que estaban en lo alto de los árboles salieron  volando y desaparecieron. 


			Las jirafas empezaron a ponerse nerviosas porque no  encontraban comida. Buscaban y buscaban en lo alto, pero allí ya  no quedaba nada. Cuando alguna de ellas encontraba algún fruto,  lo repartía con el resto, pero aun así no había comida para todas. A  medida que pasaban los días, las jirafas estaban cada vez más tristes y  apagadas. 


			—¿Qué vamos a hacer ahora? ¡No encontramos comida!  —decían preocupadas. 


			—Tendremos que esperar a que salgan nuevos frutos  —contestaban otras. 


			—¡No hay tiempo! Todas tenemos hambre, ya no podemos  aguantar más sin comer. 


			Los días iban pasando y nadie parecía encontrar una solución.  Hasta que de repente, un día, apareció por allí Linda. 
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			Linda era una jirafa diferente a las demás. Había nacido con un  cuello muy corto, tanto que no parecía una jirafa. Tan cortito que  pensaban que no iba a sobrevivir. Tan cortito que durante mucho  tiempo sus papás tenían que cogerle los frutos de los árboles porque  ella no llegaba. Linda se acostumbró a jugar con sus amigas las cebras,  porque ellas sí eran de su altura, no como el resto de las jirafas, que la  miraban desde arriba. 


			—Hola, Linda, ¿qué haces tú por aquí? —le preguntó la jirafa jefa,  que estaba reunida con todas las demás. 


			—¡Vengo a ayudaros! —dijo la pequeña entusiasmada. 


			—¿Tú? ¿Ayudarnos? —preguntó una jirafa mirando a Linda desde  arriba. 


			—Pues sí. ¡Tengo una solución! 


			Todas se acercaron a la jirafa de cuello corto para escuchar  atentamente lo que Linda iba a proponerles. 


			—Tenéis hambre, ¿verdad? 


			—Sí —contestaron todas a la vez. 


			—Y no hay frutos en lo alto de los árboles, ¿verdad? 


			—¡Verdad! Se los ha llevado el viento —contestó una de ellas  llorando. 


			—Venid conmigo —dijo Linda, y echó a correr alegremente. 


			Todas las jirafas siguieron a Linda, que las llevó a una zona de  arbustos. En aquel lugar había cientos de árboles bajitos con miles  de frutos escondidos entre sus hojas. 
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			—Mirad, yo como no llego a los árboles altos, nunca busco la  comida allí. Sin embargo, aquí, entre todos estos matorrales, hay  millones de frutos para comer. Como yo tengo el cuello cortito, los  cogeré todos y os los daré para que podáis repartirlos con el resto  de vuestra manada. 
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			Las jirafas se miraron sorprendidas y empezaron a dar saltitos de  alegría. 


			—¡Linda nos ha salvado! ¡Linda nos ha salvado! —gritaban todas a  la vez. 


			Y así fue como la pequeña jirafa de cuello corto salvó a cientos  de compañeras de aquel país lejano. 


			Lola, se quedó mirando a su mamá y, frunciendo el ceño, dijo: 


			—¿Y eso qué tiene que ver conmigo y con Toni y con los niños  del cole? —preguntó a sus padres. 


			Su padre cogió a Lola en brazos, la sentó sobre sus rodillas y le  dijo: 


			—Las diferencias son lo que nos convierte en seres  extraordinarios. Tu hermano es nuestra pequeña jirafa de cuello  corto, que nos muestra lo que nosotros no vemos, lo que nadie de  este mundo ve. 


			Y así fue como los padres de Lola le explicaron lo que le pasaba  a Toni, lo que era el autismo. 


			—Cariño —dijo su padre—, Toni no se relaciona con el resto de  los niños como tú, no habla igual que tú y le cuesta acercarse a los  demás. Es como Linda, su cuello cortito le impide a veces llegar a  donde los demás sí pueden. Pero al mismo tiempo, Toni, como Linda,  nos descubre otras cosas maravillosas de este mundo que nos hacen  a todos ser mejores personas. 


			»Todos tenemos cualidades que nos convierten en diferentes,  pero ahí es donde está la grandeza, mi amor. Lo que debemos hacer  siempre es ayudarnos, como ayudó Linda a sus amigos o como,  durante años, sus padres ayudaban a Linda a coger los frutos de los  árboles más altos. Ayudarnos unos a otros para ser todos más felices. 


			Lola corrió a la habitación de Toni, que dormía la siesta, apartó  a las ocho jirafas que dormían junto a él y se tumbó a su lado. 


			—Toni, yo te
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